
RESEÑAS 

ducción excesivamente literal, que 
haría de la Tradición Apóstolica algo 
ininteligible para el lector moderno, y, 
de otra, la adaptación demasiado 
libre, que a veces traiciona al pensa­
miento del autor originario. 

La metodología seguida por los 
editores no parece que sea la mejor. 
Hubiera sido preferible que la traduc­
ción castellana estuviera más cercana 
al texto latino, a fin de que las confron­
taciones fueran realizadas de manera 
más agil. De todas formas hay que 
agradecer la transcripción de las ver­
siones antiguas en la presente edición. 
Animamos a los editores a proseguir 
el camino aquí emprendido. 

M. Merino 

AA. VV., Apotegmas de los Padres 
del desierto, Ed. Sígueme (<<Ychthys», 
2), Salamanca 1986, 206 pp., 13 x 20. 

Se presenta en este volumen la 
colección de máximas espirituales del 
monacato egipcio, conocida por el nom­
bre de Apophthegmata Patrum. Se trata 
de una compilación, efectuada a finales 
del siglo V, de frases de los más famo­
sos eremitas del desierto egipcio. La 
finalidad de estos apotegmas era la de 
«establecer una relación con algún 
maestro espiritual; hacer surgir y evocar 
una doctrina; fundar y autenticar una 
enseñanza; ilustrar una lección» (p. 9). 

La presentación de los apotegmas 
sigue el orden alfabético de autores, 
comenzando por el abad Abraham y 
poniendo fin el de Zenón. Desde este 
punto de vista, los editores han prefe­
rido seguir nuestro orden alfabético y 
no el griego, que es el que conservan 
los originales. 

En la Introducción del libro (pp . 
11-21) se recuerdan de forma esque­
mática la historia del monacato anti­
guo, la geografía que ocupó y algunos 
aspectos ascéticos doctrinales. Entre 
estos últimos cabe destacar la direc­
ción espiritual, la pedagogía de la 
palabra, el cenobitismo, las lauras de 
Palestina, el combate espiritual, las 
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armas para el mismo y los frutos de 
la victoria. Todas estas indicaciones 
de los editores no son ciertamente 
exhaustivas, pero son suficientes para 
el lector no iniciado en este aspecto 
histórico-doctrinal del antiguo cristia­
nismo. 

Una alabar:za especial merecen la 
presentación tipográfica y la selección 
de la temática de este segundo volu­
men de la colección Ichthys de la 
editorial salmantina. El libro es reco­
mendable para estudiosos de la litera­
tura cristiana antigua en general y 
especialmente para aquellos que tie­
nen puesta su reflexión en el mona­
cato de los primeros siglos . 

M. Merino 

AA. VV., La filocalia de la oraClOn 
de Jesús, Ed. Sígueme ( «y chthys», 
3), Salamanca 1986, 216 pp., 13 x 20. 

El volumen está dividido en dos 
partes bien diferenciadas. La primera 
es la traducción de un estudio ante­
riormente publicado por J. Serr (La 
Pria du Coeur, Abbaye de Bellefon­
taine, Begrolles -Maine-et-Loire-
1977), en el que se hace la historia 
de una práctica espiritual muy pro­
funda: la Filocalia de la Oración de 
Jesús; una corriente de la espirituali­
dad oriental, que consiste fundamen­
talmente en la invocación incesante 
del Nombre de Jesús. 

La segunda parte está dedicada, a 
dar una breve noticia ácerca de la 
Filocalia en los autores de los textos 
seleccionados para esta edición, y, 
finalmente, la traducción castellana 
de algunos apotegmas de los padres 
del desierto relacionados con la Fi­
localia. 

La Oración de Jesús, popularizada 
a finales del siglo XVIII, no es ni 
más ni menos, según Nicodemo, que 
«el tesoro de la sobriedad, la salva­
guarda de la inteligencia, la mística 
didascalía de la oración del espíritu, 
el modelo de los Padres y la cadena 
de las virtudes» . 
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Entre los textos seleccionados 
figuran autores importantes en la his­
toria del monacato, como Macario el 
Grande, Evagrio Pontico, Marco el 
Ermitaño, Juan Clímaco, Máximo el 
Confesor, Simeón el Nuevo teólogo y 
Gregorio Palamas entre otros. Se 
trata, pues, de recoger en un breve 
libro aquellas figuras más destacadas 
que hablaron o escribieron, a lo largo 
de los primeros siglos hasta bien 
entrada la Edad Moderna, sobre la 
oración de Jesús. 

El lector encontrará un tesoro de 
noticias sobre los consejos antiguos 
para vivir la soledad interior y exte­
rior, la sobriedad, la vigilancia y otras 
muchas prácticas de la ascesis cristiano­
monacal. 

M. Merino 

Pedro GUlLLOUX, El alma de San 
Agustín, Ed. Rialp (<<Patmos», 185), 
Madrid 1986, 332 pp., 12,5 x 19. 

P . Guilloux, autor de algunos tra­
bajos sobre S. Agustín, es un enamorado 
de éste, como lo confiesa en el pró­
logo del libro, que es la traducción 
castellana de la segunda edición fran­
cesa por Ignacio Núñez y forma parte 
.de la conocida colección «Patmos». 
Guilloux ha leído sus obras y ha 
sabido asimilar su pensamiento, dán­
donos un retrato íntimo del santo alta­
mente simpático y verídico. Se diría 
que es la segunda parte del San 
Agustín de Luis Bertrand -también 
publicado en la colección «Patmos», 
noI01- . Bertrand da preferencia a la 
descripción del mundo exterior en que 
se desarrolló la vida del que llegó a 
ser Obispo de Hipona, pero penetra 
poco en su vida íntima, en su morada 
espiritual e intelectual. P. Guilloux , 
en cambio, entra de lleno en ésta des­
cribiéndonos con pluma ágil y galana 
la vida de Agustín, sus quehacerés del 
día, sus preocupaciones, sus penas y 
sus alegrías; y esto, en forma tan 
sugestiva, tan amena y sencilla, que 
todos pueden leerla con fruto y deleite. 
La impresión que deja la lectura de 

RESEÑAS 

este libro de divulgación es grata y 
simpática. Leyéndola se conoce y ama 
más y mejor al gran Doctor de la 
Iglesia. 

El libro se divide en cinco partes. 
Desde la primera a la cuarta se relata 
su vida: infancia, juventud, conver­
sión, sacerdocio y episcopado. La 
quinta parte muestra a Agustín en su 
faceta de apologista y cristianizador 
de la cultura clásica. 

Esta edición contiene una relación 
de las obras de S. Agustín y su 
correspondencia con la edición bilin­
güe de la BAC, y también una sinop­
sis de los acontencimientos de la vida 
de S. Agustín relacionadas con la his­
toria de su tiempo. 

A. Viciano 

Alberto SANGUlNElTl MONTERO, Gra­
tuidad y Respuesta del hombre a 
Dios. Estudios en las «Enarrationes 
in Psalmos» de San Agustín, Instituto 
Teológico del Uruguay «Monseñor 
Marino Salen>, Montevideo 1983, 
239 pp., 16,4 x 22,2. 

Como señala el Prefacio de Mons. 
Daniel Gil, obispo de Tacuarembó, el 
libro de Sanguinetti proviene de una 
tesis presentada en la Facultad de 
Teología de la Universidad del Salva­
dor. El tema es antiguo; pero a la vez 
siempre nuevo: la iniciativa divina y 
la correspondencia humana en la 
Redención, según el pensamiento de 
San Agustín. El autor lo aborda des­
des el punto de vista de las Enarra­
tiones in Psalmos, es decir, con una 
perspectiva prevalentemente pastoral y 
espiritual, pero sin descuidar el con­
texto más amplio de la entera obra 
agustiniana, como demuestra su amplia 
y rica bibliografía. 

Con un planteamiento audaz, pero 
que consideramos certero, Sanguinetti 
se detiene en la presencia de algunos 
términos claves en los escritos del 
Doctor de Hipona: gratis amare (dilige­
re), invocare. colere. laudare. gratias 
da re. gratias agere. De este modo, sin 
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